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Los munumentos 
primitivos del Colorado. 

El gobierna de los Estados-Unidos 
hace explorar periódicamente los 
Vtistus dominios, poco conocidos, del 
Oeste do su territorio. Comisiones 
cíeniiíicas envia-lüs por el «Geologi-
cal and geographioal Burvey oí the, 
territorios» recorren aquellas regio
nes y las estudian bajo el punto 
de vista de la fisica del globo y de 
la geografía. En uno de estos recien
tes viajes se ha encoati'ado, por UÚ4. 
comisión dirigida porM. V. H. Jack-
üon.y eñ el a Mesa-Verde,» valle de 
Sierrj de la PUta, m» numero con-
alderable de ruinas, procedentes de 
\\u pueblo cuya historia es deseó-
DOtíW. 

Habíanse observado ya en Arizo-
n^ y*'eií el Niievo-Méjico vestigios 
de raotíttmentos que desde unes de 
si|í>6 XVI habían dado luijar á nu
merosas discusiones. En aquella 
época un viajero mejicano. Vaca, 
reüere haber visto muchas caver
nas liaturales, formadas de muros 
de mamposteriaj y todavía habita
bas. Powell y Hewberrys habían 
señalado otras ruinas idénticas en 
h>8 ccaft089 del Colorado, gargantas 
estrechas situadas mucho mas al 
Sur, Petólas investigaciones de M. 
V. H; Jackson y de sus colaborado
res han arrojado muy viva luz so
bre el pn<>blema á que esas ruinas 
han "dado origen. Los viageros han 
descubierto,y- examinado prodigioso 
ndmero de monumentos primitivos 
^Uman^Bte singulares, de Ips que 
Vamos á dar, conforme con ellos una 
descripción sumaria. 
\ tos vestigios de los muros de que 
se trata se elevan generalmente en 
^edjo de sinuosidades de roca, de 
ías que forman uno ó dos lados, 
constituyendo asi un recinto tosco, 
pero absolutamente cerrado y habi-
t?tb|e..AI principio los hallaron los 
Viájerosi merced solo al azar do la 

exploración, pues estas construc
ciones primitivas están generalmen
te encaramadas en una altura do 
200 O 300 metros sobre el fl.mco 
do montañas pedregosas, dificiimen-r 
to accesibles, y vistas desde lejos 
ofrecen mas bien el aspecto de niaos 
do águilas que de monumentos de
bidos á la mano del hombre. lUna 
vez fíjala atención M. Jackson en es
tas ruinas sinyulares^ las buscó y no 
tardó en encontrar muclios cente
nares agrupados de mesetas eleva
das; Halló también esparcidos acá 
y allá, en la misma comarca, tor
ras circulares, muchas de ellas en 
buen estado de conservación, y que 
parecían dominar todavía el país 
como puestos de observación mili
tar. 

Los mofos de asloM-̂  monuaseM^iÉr 
están construidos con piedras mal 
cortadas, ó mas bien desgastadas & 
golpes con otras piedras; estos ma
teriales están cimentados con una 
mezcla poco consístentf, considera
blemente deteriorada lioy, lo quü 
les dá á primera vista el aspecto de 
piedras secaá simplemente Coloca
das unas sobre otras. El interior del 
monumento, que no ha estado so
metido á ías influencias destructo
ras de lá atmósfera, se halla mejor 
conseirvado; las piedras tienen toda
vía alí las junturas llenas de arga
masa. 

Los exploradores han encontrado 
construccioues de una importancia 
mucho mas cojosiderable, que no 
tienen menos de 30 metros de fa
chada con ventanas y puertas; tam
bién han encQDitrado verdaderas 
agum^}aciones de ruinas simétrica
mente dispuestas, que deben ser 
restos de pueblos. En otros parajes, 
montones de escombros eran los 
únicos indicios de ruinas.. 

Entffe el Mancos j . el Dolpres ha 
descubierta la expedición america
na trabajos que denotan de parte 
de sus autores una industria poco 
común. <i:Cercadeí manantial, se ele
vaba sobre la derecha una ruina 
compacta, cuyos fragmentos Cô dna-
ban en ciertos lugares montecillos 
de mas de seis metros de altura; cu
biertos de plantas trepaderas y de 

arbustos. Sobre la misma meseta 
existii una serie de fragmentos ali
neados en extensión de mas de 500 
metros. En algunos sitios, la dispo
sición ORtab;» doterrainudií bastante 
geométricamente pura que se|»udie-
se contar el numero de las casas y 
el délas divisiones de ckda una. A. 
200 melros mas abajo, un gran mu
ro en buen estado ilo conservación 
formaba un cuadrado de 50 metros: 
la mamposteria parecía ser diferen
te de la del grupo anterior, que po
día seî  considerado como un pue
blo, mientras que este gran muro 
debía ser una tbrtaleza ó un templo; 
los materiales mejor escogidos, la
brados con mas cuidado, los para
mentos dispuestos regularmente, 
contrastaban con el sistema de las 

ees.* 
Después de liabur examinado es

tos curioso vestigios, M. Jackson 
llama la -atención sobre sus anti
guos autores. Según él, los aboii-
genas que habitaban antiguamente 
estas regioues desoladas y solamen
te regadas por las lluvias del invier
no, vinieron en ella desde tiempo 
inmemorial. Cultivarían las tierras 
cercanas y conocerían el ari,e de la 
alfarería, puesto quo se han encon
trado bajo montones de escombros 
vasos almodadoá y couídc^ al fuego, 
pero ignorabíin completamente el 
arte de la metalurgia del hierro. 
Más que de la caza, se alimentaban 
con el producto de sus tierras, y 
tal vez hace un millar de años que 
fueron turbados por incursiones de 
los salvajes del Norte, con los que 
mantendrían al principio relaciones 
amistosas que después se trocaron 
en hostilidades. Aquellos salvajes 
que probablemente fueron los as
cendiente^ de los titos de hoy, sa
quearían ñus habitaciones, librando 
con los habitantes combates san
grientos. En esta época fué cuando 
al ponersq al abrigo de sus enemigos 
edificaron esas moradas en lugares 
inaccesibles, donde acumularon sus 
provisiones de invierno. Constru
yeron depósitos, de los que todavía 
se han encentrado huellas; precau-

. cioH necesaria en un pais dondie el 
agua es rara durante el estío. Las 

torres que elevaron en las cumbres 
estaban destinadus á colocar cen
tinelas. 

Es probable que los enemigos 
volvieran otra vez y que los exter
minaran de una manera- mas com
pleta,y pudiera aun Huponerse' que 
estos antiguos habitantes del Colo
rado emigraron á los desiertos del 
Arizona en busca de un país mas 
pacifico. Tal vez los Moquis son sus 
descendientes actuales^ pu^s, segnn 
la tradición de estas tribus, tgdavia 
errantes hoy,el Sudoeste del Colora
do había sido habitado antes por 8«s 
ascendientes. 

Como quiera que sea, estas dudas 
serán próximameute dilucidadas, 
pues an la actualidad son objeto esas~ 
curiosas regiones de exploraciones 
mas complelas, emprendidas por 
una expedición científica yimilitar, 
que hapartído de Los Angeleŝ  bajo 
la direocíonilul coronel Wheelsr. Él 
vasto desierto del Colorado y las^ití-
llas del Arizona no .tardarán en re
velar sus secretos ala ciencia. 

El coronel Wheeler ha comenza
do ya numerosas investigaciones, y 
recientemente ha. dado noticias de 
la expedición, cuyos resultados pro
meten ser fauctuosos. 

J. Girard. 

(RHVISTA EUROPEA.) * ' 

Miscel^mesi. 

La Biblioteca Nacional de Lóp-
dres, que forma p;irte do ese vasto 
conjunto llamado el museo britá
nico, es una maguifica colección de 
libros, fo '̂mada de cinco biblioteqas 
particulares y cuya creación ea del 
siglo pasado. Contiene hoy nove
cientos mil volümines impresos y ' 
manusüritos y vu en aui;nento. Los 
preciosos y rarísimos ijemplares es
tán colocados en estantes de ciista-
les y abiertos por los encargados, ya 
por una pá<iina ó ya por otra, de ma
nera que el visitador pueda verlos. 
Otros estantes tienen diseños y gra
bados que so ha tenido cuidado de 
clasificar por siglos y por escuelas. 


